
w 

¡Lo popular 

Alguna vezs alguien que sea dueño de fuerzas genlales,itendrd 
que realizar el ensayo de la influencia de lo popular en ele 
destino de nuestra Amfrica,para, Teción eatonces, poder te-= 
ner nosotros la noctón adnirativa de lo que somos, 

T +ajpehra Acfrica que tenfo en cultara y que astaha realiz v 
do,tal vez ca dorado fracasoy su propia hisioria y a ia quey 
de proatoyiluminados almirantes, reyes ecumfnicos, sabios cap 
denales, áuros guerreros, y empeciardos catecuistas ordena== 
rons ¿Cambia tu piell, Íhste esta ropal, ¿Ama a este Dios), 
¡Danza esta mísical, ¡Vive esta historial, 

Nuestra pobra Anérica que comenzó a correr en una pista des= 
conocida,detrás de metas ajenas, y cargando quince siglos de 
desventajas, 

Nuestra pobre América que comenzf a tallar el cuerpo de Crig 
to cuanóo ya miles de manos afiebradas por el arte y por la 
fe, habian perfeccionado la tarea en experiencias luminosas, 

Nuestra pobre América que comenzó a rezar cuando ya eran 
historia los viejos testamentos y cuando los evangelistas ha 
bfan escrito su mensaje; cuando Homero habia enhebrado su == 
lar!o rosario de versos y cuando el Dante habfa cumplido sa 
divino viaje. 

_Numstra pobre Anárica ana samensf en ua SRR o 
los toneles de Europa estaban transpasaios de olorosos y an= 
tiguos alcoholes; cuando los telares estaban consagrados 
las tramas sutiles y asombrosas; cuando la orfebrerfa pod 
enorgullecer su pasado con nombres de excepeifng cuando vere 
daderos magos,seleccionando maderasy con cavidades y barni=e 
cesy sabfan armar instrumentos de miravillosos sonoridad; == 
euando la historia estaba llena de gerreros, el alma llena = 
de misticos, el pensamieato lieno de rufiso}os. la belleza 
llena de arh-n., y la ciencía llena de sabios, 

Nuestra pobre Anérica a la que parecfa no corresponderle otro 
destino que el de la imitación irredenta. 

No podtámos iatentar nada nuestro. Todo estaba bien hecho,To 
do estaba insuperablemente termin:do. 

=«¿Para qué nuestra música? 
=¿Para qué nuestros Dioses? 
=¿Para qué nuestras telas? 
=¿Para qué nuestra ciencia? 
«¿Para que auestro vinod 

Todo lo que cruzaba elmar era mejor y, cusade no tenfamos sal 
vacións aparecióss. popularpara salvarnos. 

Instinto de pueblo,Creación de prueblo, Tenacidad de prueblo,



Lo popular no comparé lo malo con lo bueno. Haefa lo 
malo y mientras lo hacfa creaba el gusto necesario = 
para no rechazar su pia hetuu: ‘;, clegamente,ig 
concienismente, esto camente, pres su aseptación a 
lo que sur &e si misno y su repudio heroico a lo « 
que venia desde lejos, 

Mientras tentos; lo antipopular, es decir, lo culto,= es decirs lo perfecto, recha'za¿.mo tedo 13 propli“y'; 
ceptando tedo lo c¿;n.. trababa esa esperaaza de ser que es el destino triunfador de Anfrica, 

Per eso yo, ante ese drama de ser hombre del mundos 
de ser hombre de Amfrica, de ser hombre Argentino e he impuesto la tafea de amar todo lo que nace del == pueblos todo 1o que llega al pusblo, todo lo que es= 
cucha el pueblo, 

Para prologar este libro de Héctor Gagliardi, pisnso en su antor y me pngunto¡;*u un poeta? ¿Es un paya 201-? ¿Es un cantor? lo lo sé, Pero sf, eso sf, que 1 canta y que su nueblo lo uclu!u'! mientras poetas nacidos de esta tierra, que no son de esta tierra,vi ven arrojando parvas versificadas con resonancias -- exóticas, al ahismo sia eco de la cultara vanidosa 
queypara mayor desgracia, tiene, bajo la Cruz del Sur el estigma trágico de la estarli!.dad. 

HONERO MANZI


